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MÁS A L L Á  DE L A  TUMBA

L
a brevedad d e  la  v ida  y  la certeza de 

la muerte son dos realidades que el 

hom bre, m uy a pesar suyo, no  pue­

de esquivar.
D ifíc ilm en te  podrá expresarse con  más 

b e lleza  la idea d e  lo  e fím ero  y  fu gaz de 

la existencia que con  las palabras de la 

con ocida  rim a de  Bécquer:

A l brillar un relámpago, nacemos,
Y  aún dura su fulgor cuando morimos:

Tan corto es el vivir.
La gloria y el amor tras que corremos, 

Sombras de un sueflo son que perseguimos; 
Despertar es morir.

EXPOSICIÓN y LAMENTACtÓN FÚNEBRE

continuam ente en las tumbas y  las m ari­

posas y  gu irnaldas de siem previvas con 

que las lápidas se adornaban, no eran 

más que sím bolos, y  no  de los m enos 

elocuentes, de una esperanza d e  otra 

vida.
An te ia tumba de un ser querido, has­

ta e l hom bre ind iferen te no  puede por 

m enos que hacer suyas las preguntas del 

poeta:
¿Vuelve el po lvo  al polvo?

¿Vuela el alma al cielo?
¿Todo es vil materia 
Podredumbre y  cieno?

P ero , aun sabiendo que la v ida  es 

corta  y q u e la  m uerte es cierta, e l hom ­

b re  no  se ha res ignado jamás con  la  idea 

de dejar de ser para siem pre. L a  H is to ­

ria y  la A rq u eo lo g ía  nos enseñan que la 

creencia en e l más allá es tan antigua y  

tan universal com o e l hom bre. Esta idea, 

vaga y  confusa si se qu iere en m uchos 

pueblos d e  Asia  y  Am érica, lle g ó  a verse 

expresada d e  un m odo con m ovedor y 

poético en  las prácticas fúnebres de los 

eg ipc ios y  los griegos. E l tr igo  enterrado 

con e l cadáver, las lámparas qu e ardían

D irá  algún materialista que esas son 

quim eras, esperanzas locas, su eñ os ... 

P e ro  a eso cabe responder que una as­

piración tan un iversalm ente sentida, no 

puede ser una quim era. La un iversa lidad  

d e  un deseo es la  m ejor prueba d e  que 

hay a lgo  que lo  satisfaga. Cuando todas  

las plantas encerradas en una cueva se 

inclinan  hacia determ inado sitio p o r  

donde entra un rayo de luz, hay que su ­

poner que fuera existe, necesariamente, 

lo  que todas ellas buscan. L a  ley  de la 

apetencia sostiene com o cosa axiomática 

que todo  deseo leg ítim o , sano, natural y
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universal, com o e l hambre, la  sed, e k ., 

ind ica la existencia de a lgo  que pueda 

satisfacerlo. ¿Porqu é no ha de suceder 

igua l con  e l deseo de otra vida? Para el 

poeta citado, sus anhelos eran precisa­

m ente la m ejor prueba d e  su inm orta­

lidad:
En el mar de la duda en que bogo 

N i aún sé lo que creo.
Sin embargo, estas ansias me dicen 

Que yo  llevo algo 
D ivino aquí dentro.

P ero , además, este deseo innato en el 

hom bre, lo  con firm a la R eve lac ión  de 

D ios, vagam ente al p rin c ip io  de l A n t i­

guo Testam ento, con  más claridad  hacia 

e l fina l y  de un m odo  que no  deja  lugar 
a duda en  el N u evo , donde se nos d ice 

que Cristo, con su resurrección , garantía 

de la nuestra, «sa có  a lu z  la  v ida  y  la 
inm orta lidad », cam biando en afirm ación  

g lo r iosa  la in terrogación  que flo taba  s o ­

bre e l sepulcro.
A h ora  bien, ¿en qué consiste ese más 

allá que e l hom bre presiente y  anhela y 

que la Revelac ión  d ivina confirm a?

Las útimas paletadas de tierra han caí­

d o  sobre el cadáver. El p o lv o  ha vuelto

¡i
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al po lvo , de donde salió. La Naluraleza, 

que prestó p o r  unos años los  materiales 

que constituyeron  aquel cuerpo, recobra 

lo  suyo y  lo  u tiliza  de nuevo, acaso en 

la form ación  d e  o tros  seres v ivos. Y  el 

espíritu, ¿qué sucede con  él al d isgre­

garse e l barro en que habitaba? ¿D eja 

también de ser?

Es, naturalmente, d ifíc il conceb ir que 

el espíritu  siga existiendo separado de la 

materia; pero  no  hay nada en esta idea 

que repu gne a la razón. Si el hom bre 

cam bia toda la materia de su cuerpo 

cada c ierto  núm ero d e  años sin que la 

v ida del espíritu se interrum pa p or  estos 

cam bios d e  morada, la filoso fía  escéptica 

tiene que dem ostrarnos por q u é ra zó n e l 

espíritu no va  a p od er  segu ir v iv ien d o  

independientem ente de la materia.

Adem ás, ¿es acaso en la m uerte cuan­

d o  únicamente y  por prim era vez el es­

p íritu  se ha separado del cuerpo? ¿N o  

es más b ien  la última? ¿ N o  nos d icen 

los  p s ic ó Io g o »q u e  durante e l sueflo el 

hom bre está en  un estado exclusivam en­

te animal? N o  co inciden  p s icó logos  y 

poetas en la sospecha de que acaso du­

rante el sueflo  el espíritu  vuela, l ib re  de 

las cadenas d e  la carne, y  ve  y  oye  lo  que 

el cuerpo no  puede ver n i o ír?  A lg o  de 

eso parecen indicar las v is iones y  sueños 

de la Escritura, e l éxtasis de Pablo, etc., 

y  só lo  asi se exp lican  esos recuerdos va­

gos  que tenem os de cosas jam ás vistas, 

esas caras qu evem o s  p or  prim era vez  y 

nos son  conocidas. El insp irado poeta 

B écquer, tantas veces c itado , expresa 

b ien  esta idea cuando dice:

Y o  no sé si este mundo imaginario 
Está fuera o  va dentro de nosotros.
Sólo sé que conozco a mucha gente 
A  quienes no conozco.

Realm ente, sería extraño que el esp ír i­

tu, que v iv e  tem poralm ente en esta cár­

cel de la carne, no  hiciera alguna que 

otra escapada al m undo a que pertenece. 

Pues s i es posib le creer que e l espíritu  

se separa en ocasiones del cuerpo, ¿qué 
d ificu ltad hay en creer que pueda seguir 

v iv ien do  independientem ente de él?

A h ora  bien; dando esto p o r  sentado, 

¿qué pasa con  e l espíritu  al desprenderse 

d e  la m ateria a la  hora de la  muerte? 

¿C ae en la inconsciencia? ¿D u erm e? 

¿D ónde está? ¿Q ué hace? N ada  sabemos 

apu n to  fijo  sobre e l particular. Tenem os,

sin em bargo, una prom esa consoladora. 

Serem os gu a rd ad os  p o r  D ios, y  eso nos 

basta para estar tranquilos.

L o  qu e s í sabem os con certeza es que 

vendrá un día, e l O ran  D ía, en que e l 

a lm a y  e l cuerpo se reunirán d e  nuevo: 

el día de la  resurrección. ¿C óm o resuci­

taremos? ¿C on  qué cuerpos? La ciencia 

m oderna com plica  el prob lem a. H o y  sa­

bem os que la materia se d isgrega  y  s irve 

acaso para alim entar otra vida. A lgu n os  

átom os nuestros tal vez  hayan perteneci­

d o  antes a o tro  ser humano, ¿C óm o podrá 

D ios  ex ig ir  responsabilidades, si una 

m ism a porción  d e  materia ha perteneci­

do, en distintos tiem pos, a un crim inal y 

a un santo? ¿C óm o recogerá  y  adjudicará 

la materia d isgregada?

P e ro  la m ism a ciencia que com plica  el 

problem a nos lo  aclara, hasta c ierto  pun­

to, al hacernos v e r  qu e la materia del ser 

humano se cam bia continuamente, sin 

que p or  eso varíe su personalidad. T a l 

vez  la mano que com etió un crim en hace 

treinta años se haya cam biado p or  co m ­

p le to  tres veces, pero  la personalidad del 

crim ina l es la m isma y  la justicia lo  sigue 

reclam ando. D e l m ism o m odo, indepen­

d ientem ente d e  las com binaciones y 

transform aciones d e  nuestra materia, 

D ios  nos ex ig irá  responsabilidades, p o r ­

que nuestra personalidad n o  habrá de 

su frir  alteración con  la muerte.

N o  creo, sin em bargo  (y  conste que 

todo  lo  que d igo  son ¡deas particulares, 

de las que m e hago único responsable, 

sin  que pretenda expresar e l sentir de 

todos los  evangélicos), que vayam os a 

resucitar con  e l m ism o cuerpo que tene­

mos. Y  n o  porque sea d ifíc il a D ios  re­

coger  de un m odo u otro  nuestros áto­

m o? esparcidos; pues si un qu ím ico  tiene 

m edios para extraer d e  un ácido el metal 

d isuelto en él, y  al parecer perd ido, no 

vam os a hacer a D ios  menos, sino p or­

que creem os deducir de las Escrituras 

que tendrem os un cuerpo transfigurado, 

un cuerpo sem ejante qu izá al cuerpo g lo ­

rioso  de Cristo. S i la  materia es !a m is­

ma, habrá su frido, p o r  lo  m enos, una 

transform ación gloriosa. La crisálida y  la 

m ariposa son  la m ism a existencia, pero 

no  e l m ism o cuerpo; acaso la  misma 

materia, p ero  transfigurada. Y  a lgo  así 

sucederá con  nosotros. E l nu evo  cuerpo 

será afín a este carnal, pero g lo r io so . Re­

cordem os lo  que pasaba con el cuerpo 

g lo r ioso  d e  Cristo. N o  era id én tico  al de 

antes. M aría  M agdalena no  pu do recono­

cerlo , ni los  d iscípu los que iban a Emaús, 

f>ero había a lgo en el aire, en e l gesto, que 

decía que era Él, H ab ía un cam bio, p e ro  

había eslabones de identidad. H ab ía m a­
teria palpable, p ero  que no  obedecía a la 

le y  de la gravedad, que podía aparecer y  

desaparecer de un m odo  m isterioso, que

pod ía  entrar por puertas cerradas, etc.

Y  un cuerpo así es lo  que esperamos, 

¡B ien  pueden vo lar las cen izas y  vo lve r  

e l p o lvo  al p o lvo  de donde salió! D ios  sa­

brá cóm o recogerlas y  transformarlas y 

darnos un cuerpo más sutil, más trans­

parente, más tenue, más g lo r ioso  que el 

frá g il barro que ahora s irve de albergue 

a nuestro espíritu.

Si de dos  materias opacas y  tan poco 

vistosas com o la arena y  la  sosa, el criso l 

hace un cuerpo diáfano y  herm oso com o 

es e l cristal, ¿por qué no  va a poder D ios, 

va liéndose del c riso l de la tumba, hacer­

nos con la m ism a m ateriade este cuerpo 

de barro un cuerpo g lorioso?

¡D ich oso  el que tiene esta esperanza, 

que quita a la m uerte su victoria  y  su 

agu ijón  al sepu lcio !

José  C A R A B A L L O .

N U E S T R O  G R A B A D O

Es reproducción de una p laca pintada 
en  barro cocido, descubierta en  Á tica  y  
que se conserva actualmente en el Museo 
del Louvre, de París. El p intor ha repre­
sentado la  exposición de un m uerto, que 
se hace en el in terior de una casa, según 
lo  ind ica la  colum na que hay a la  izqu ier­
da. A lrededor dei cadáver, tendido en 
lecho d e  respeto con ricos adornos, es tá » 
los  ind ividuos de la  fam ilia: las mujeres a 
un lado, y  los  hombres a otro. Junto al 
lecho se v e  a la madre, a la  abuela y  
otras mujeres. Delante se hallan  las jó v e ­
nes hermanas del difunto, y  todas expre­
san v ivam en te su dolor por ademanes de 
desesperación: o  se llevan  la m ano a l ca­
bello , com o para arrancárselo y  extienden 
la  otra hacia e l muerto, o  se cogen  la ca­
beza entre ambas. Más lejos, a la  izquier* 
da, está e l g rupo de  hombres: padre y  
hermanos: todos tienden el brazo dere­
cho, y  con la  cabeza alta cantan una 
lam entación fúnebre, que el padre ha en­
tonado y  d irige. Una de las m ujeres ios 
m ira, esperando, sin duda, a que acaben 
de cantar, para dar la  señal a las mujeres; 
y  así se pasará e l triste dia. Las inscrip­
ciones pintadas en e l fondo, parecen sig* 
n íficar exclam aciones de dolor.

N a d ie  pued e  d u d a r que la  o ída  que  
am a ea vastam ente m ás sa tis facto ria  de 
lo  qu e  Jam ás pued e  s e r  la  v id a  egoís­
ta. —  F lem ing.

E l susurro  «n o  hay Dios^ en e l co ra ­
zón  d e l m ora lm en te  insensato, nunca  
puede au m en ta r su po ten cia  práctica . 
P e ro  la  fe  del Salm ista, < Viva Jeh ovú », es 
seguida inm ediatam ente p o r  la  exclam a­
ción , ’¡y  bend ito  sea m i fu e rte  Ayudador, 
y  sea a labado e l D ios  de m i s a lva c ión !'. 
Liddon.
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LA  MUJER Y  LA  PAZ

Q
U IZ Á  en la  H istoria del mundo no 
haya sido nunca tan deseada la 
paz com o en  estos ú ltim os tiem ­

pos; porque nadie puede com prender me* 
jo r  las bendiciones que e lla  trae consigo 

que quien ha experim entado o  experim en­
ta aún los  tristes resultados d e  la  guerra.

L a  gran tragedia que por espacio de 
cuatro aflos ha azotado a  Europa, no  ha 
term inado; ahora sufrimos las consecuen­
cias; Rusia perece d e  hambre, y  en V iena  y  
otras capitales ta pobreza se enseñorea de 
sus habitantes, que agon izan  ba jo  la  in ­
fluencia de un pesim ism o rayano en la 
desesperación.

L a  m ujer ha quedado horrorizada al 
v e r  que los  hombres, cegados por la am­
bición y  e l odio, no tienen inconveniente 
en  sacrificar a m iles de semejantes suyos; 
e lla  n o  puede perm anecer insensible al 
contem plar los numerosos hogares des­
truidos por la guerra, n i puede m irar con 
indiferencia a ios  in felices huérfanos y  a 
las desgraciadas m ujeres que han visto 
deshojarse las más grandes ilusiones de 
su vida, a causa de la  am bición desm edi­
da de algunos hombres. L a  mujer, como 
madre, com o esposa, com o hija y  com o 
hermana, se asocia al do lo r de todas las 
m adres, esposas, hijas y  hermanas. Pata 
la  mujer no  existen tan enérgicos y  tan 
fatales los prejuicios d e  partido, clase o 
nacionalidad; sobre la región, sobre la 
clase, sobre la  Patria, surge para e lla  la 
Humanidad.

P or  eso las mujeres, especialm ente, son 
llam adas a trabajar en pro d é la  Humani­
dad , y  para e llo  su prim er deber es pro­
curar que term inen las guerras.

En la  actualidad, mujeres de todos los 
paises trabajan activam ente en favor de 
la  paz, habiéndose form ado una L iga  in- 
ternacional fem enina titu lada <No más 
guerra>, que se preocupa de plantear el 
d ifícil p rob lem a de la paz mundial.

A  la Conferencia del desarme, que ae 
celebró en los Estados Unidos, asistieron 
varias mujeres en  ca lidad  d e  consejeros; 
y  m ientras se verificaba dicha Conferen­
cia, mujeres ífistinguidas organizaron m a­
nifestaciones públicas y  abogaron por la 
paz, en las escuelas, en las ig les ias  y  en 
las calles. Hasta las mujeres chinas e  in­
dias han hecho públicos sus deseos de 
acabar con las guerras y  colaborar con 
los delegados a la Conferencia de l d es­
arme. Entre tanto, ¿qué hacemos las mu­
jeres españolas en fa vo r  d e  la  paz?

A n te  e l triste espectáculo que ofrece 
nuestra Patria, envuelta en guerra con los 
m oros; a l contemplar la desolación de 
muchos hogares españoles, en  lo s  que hay 
m adres qu e lloran sin consuelo a los hijos 
que en la  flor de la  juventud les fueron 
arrebatados, ¿no sentiremos vehem entes 
deseos d e  e levar nuestras protestas al Go­
b ierno para que cese esta cruel guerra, 
ruina y  vergüenza d e  Espafla?

Asi lo  han hecho hasta ahora infin idad 
de m ujeres doloridas, sin que, a pesar de 
sus ruegos, les hayan sido devueltos los 
h ijos que justam ente reclaman.

Pero  en los actuales m om entos es tod o  
e l elem ento fem enino español e l que p ide 
nos sea concedida la  ansiada paz. Las 
mujeres mejicanas se  han unido a nos­
otras para protestar contra la guerra, en­
viando a la  presidenta de la  organización 
fem inista, «Cruzada de m ujeres españo* 
las>. una petición para que la  transmitan 
a S. M. e l R ey. Uno de los párrafos más 
brillantes de la m encionada petición es ei 
siguiente; <Estamos convencidas de que 
Espafla será más grande por p iadosa y  
com pasiva, d e  lo  que ha sido hasta ahora 
por arrojada y  va lien te*.

D icha Asociación  española ha aceptado 
e l honroso encargo y  ha ten ido ia fe liz  
in ic iativa  de organizar, para los dias 29 
y  30 del corriente m es (an iversario de la 
con flagración europea), una m anifesta­
ción  pública, análoga a la  que la  L iga  In­
ternacional de M ujeres ha organ izado en 
toda Europa.

Es d e  creer que esta manifestación, que 
ha sido acog ida  con gran  entusiasmo por 
las españolas, será un acto de un va lor 
moral incalculable.

S i todas las mujeres de l mundo se unie­
sen en la  noble tarea de em prender una 
cruzada contra las guerras, podrían con­
seguir excelentes resultados. ¿Cóm o? En- 
se fla n d oa lo sn íflo s  desde pequenitosque 
e l respeto a l derecho ajeno es e l único 
m ed io de v iv ir  en paz; Inculcando en sus 
tiernos corazones e l precepto cristiano de 
a m a r a l p ró jim o  com o  a  s i m ism o; para 
que en las generaciones ven ideras no se 
repita una hecatom be com o la  pasada, 
que echarla a p ique para siem pre toda la 
c iv ilizac ión  de que tanto a larde se ha 
hecho.

Tam bién puede ser grande la  influencia 
que las m ujeres ejerzan, por e jem plo, en 
sus esposos y  hermanos, anim ándoles a 
que luchen para que exista honradez m  
las relaciones internacionales y  sean par­
tidarios d e  la verdad donde quiera qu ese  
encuentre.

Si todos los hombres aceptasen e l Evan­
g e lio , cesarían las guerras, porque com ­
prenderían que no  han ven ido  a l mundo 
para destruirse, sino para am arse y  ayu­
darse mutuamente.

£1 Esfuerzo Cristiano puede contribuir 
a la  abolic ión  de las guenas, porque une 
por amor, con sus m étodos y  con su lema, 
a jóven es  d e  todas las naciones y  d e  to ­
das las razas; reúne representantes de 
todo  e l m undo en  las Convenciones U n i­
versales, y  las cartas, periódicos y  men­
sajes fraternales van  constantemente de 
una a otra  parte de l mundo. Interesándo­
nos las m ujeres por e l crecim iento y  des­
arro llo  de las Sociedades d e  Esfuerzo 
Cristiano, contribuiremos tam bién a dis-

m inair los  od ios que provocan las guerras.
Finalm ente, las m ujeres cristianas dis­

ponem os de un m ed io  m uy poderoso para 
poner fin  a las guerras; la  O ración . La  paz 
ha de ven ir  de D ios; los hom bres por si 
solos no  podrán alcanzarla; debem os, 
pues, d ir íg ii  a  Él nuestras preces para 
que en e l nom bre de Cristo, e l Principe 
d e  Paz, se d igne otorgarla  al mundo; y  no 
dudamos d eq u e  si nuestras p legarias son 
hechas con fe, serán atendidas.

El Señor Jesús, en  su herm oso Sermón 
de la  Montana, llam a bienaventurados, 
es  decir, tres veces felices, a los pacifica­
dores, y  d ice que serán llam ados hijos de 
Dios.

Nosotras, las mujeres, podem os tam­
b ién intervenir com o pacificadoras en 
otras guerras que no  se  desarrollan en los 
cam pos de batalla. E i trabajo de l hombre 
ha creado od ios entre clase y  clase, entre 
reg ión  y  región, y  aun entre raza y  raza.

La m ujer puede curar las tremendas 
heridas que estas luchas ocasionan.

L a  m ujer cristiana evangélica  puede 
trabajar en favor de la  paz un iversal con 
más provecho que las mujeres de otras 
relig iones. Ella posee una paz que nadie 
podrá arrebatarle: la  paz de conciencia 
que siente interiorm ente, porque sus pe­
cados han sido perdonados, y  por Jesu­
cristo ha s ido reconciliada con D ios Y  
esta paz, que se refle ja  en su rostro, aun 
en m edio d e  las tribulaciones, puede 
transm itirla a otras personas que estén 
necesitadas de ella, invitándolas a que 
acudan a Jesucristo, que es e i único que 
la  da gratuitam ente y  por toda la  Eter­
nidad.

Tanto la  paz d e  las naciones, com o la 
de los hogares y  la  de las conciencias, 
son empresas difíciles de conseguir, por­
que la  m aldad se ha m ultip licado mucho; 
mas no  por esto hem os de desanim amos 
y  renunciar al trabajo de alcanzarla con 
la  ayuda d e  Dios.

Mujeres cristianas, recordem os que nos­
otras form am os parte d e  los  escogidos 
para continuar la obra pacificadora que 
Cristo em pezó  al v en ir  a la  tierra, y  que 
será term inada por Él en su segunda 
ven ida.

•Hagam os e l firm e propósito de trabajar 
con entusiasmo para que term inen las 
guerras, y  no dudem os de que e l Seflor 
prem iará nuestro esfuerzo, y  apresurará, 
com o lo  ha prom etido, por am or a sus h i­
jos  los pacificadores, e l tiem po en  que los 
hombres, o lv idan do sus antiguos odios, 
se unan en un estrecho abrazo y  reine en 
todos los  ám bitos d e  la  tierra Jesucristo, 
e l Príncipe de Paz.

M j^q d a l e n a  ESTRUCH,

(L e íd o  p o r  la autora en  la rec len 'e  C onvención  de 

Esfuerzo Cristiano de Zaragoza.)

Recomiende a sus amigos 

E S P A Ñ A  EVAN G ÉLIC A

Ayuntamiento de Madrid
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DE A C T U A L I D A D
El discurso del conde.

H ab ló  e l conde d e  Rom anones en  el 
C irculo libera l, y  su discurso ha ten ido la 
virtud de  rem over las aguas d e  la  charca 
politica, y  y a  están los  de su bando como 
las ranas d e  la fábula, p id iendo al ilustre 
po litice  por rey  y  je fe  supremo de los 
liberales españoles, mientras los del otro 
gritan y  protestan.

Nosotros claro es que en este puntone 
tenem os por qué quitar ni poner rey, pero 
sí tenem os que ayudar y  servir a la  ver­
dad, que es nuestra reina y  seflora, d ic ien ­
d o  lo  que sentimos. Y  lo  que decimos, 
porque asi lo  sentimos, es que e l tal dis­
curso tendrá todo  lo  que se qu iera de 
hábil y  de elocuente, pero no llen e  nada 

de  liberal.
N o  sabemos, ni es fác il predecirlo, si el 

conde d e  Rom anones arreglaría en e l P o ' 
der eso de las Juntas m ilitares, lo  de Ma­
rruecos, lo  de Hacienda, lo d e  la  buro­
cracia y  lo  de la  cuestión social, que 
fueron los asuntos que e l orador trató, y  
por lo  v is to  son los vínicos que le  preocu­
pan en e l m om ento presente; pero una 
cosa sabelno8 ,pueslo d ijo bien claro para 
que todos se apercibieran, y  es que é l no 
qu iere poner m ano en  lo  de la  reforma 
constitucional n i en nada que sign ifique 
avance dem ocràtico en nuestra leg is la ­
ción. Y ,  francamente, era esto último, y  
no lo prim ero, el punto de partida de un 
program a liberal, com o m uy bien d ice el 
Sr. Zu lueta en  reciente artículo. Porque, 
¿qué duda cabe que el atajar e l m ilitaris­
mo, e l sanear la  Hacienda, e l reducir el 
presupuesto d e  la em pleom anía y  encau­
za r  e l problem a socia l son cuestiones in­
teresantísimas y  que piden pronto y  radi­
ca l solución, com o e l liquidar d e  una vez  
y  satisfactoriam ente e l asunto de Marrue­
cos? P ero  todo eso figu ra en e l program a 
m inim o de  cualquier partido derechista. 
Todo  eso, a l fin, se puede y  se debe arre­
g la r en período de política conserva­
dora con  sólo aplicar y  cum plir las leyes 

actuales.
A lg o  más hay que pedir, porconsiguien- 

te, a un partido que se llam a liberal y  
renovador. S i sólo hasta ahí piensa llegar 
e l conde d e  Romanones, no podría decir 
en verdad , al R ey , que si gobiernan las 
derechas no  será porque faltan liberales 
en Espafla.

¡Y  tanto que faltarian, si no hubiera más 
liberales en  Espafla que los que a tan 
poca cosa se a trev iesen l. . .

L o  m enos que h oy  tiene  que hacer el 
liberalism o verdad es ponerse a tono, en 
el orden leg is la tivo , con  todo e l mundo 
culto y  progresivo, reform ando las leyes 
constitutivas y  ad jetivas de m odo que sea 
posib le la  consagración del derecho en 
toda su integridad dem ocrática, y  así 
también se hagan más im posibles, para en 
adelante, todas esas desviaciones de Jun­

tas, de política  d e  conquista y  de desequi­
librios económ icos y  sociales.

Y  era esto tam bién lo  m enos que se 
pod ía  esperar del insigne je fe  d e  los lib e ­
rales, que en su fam oso libro m é rc ito  y 
p o lít ica  y a  habló b ien  terminantemente 
nada m enos que de la  necesidad y  con ve­
niencia suma de que las monarquías de 
h oy  fuesen in tegra lm ente  democráticas. 
Y ,  ¿cóm o lo  serían, si la  Constitución no 
se revisa y  se  reform a para que tenga esa 

dem ocracia integral?
|Ah!, pero e l conde recoge ahora velas, 

por lo  visto, y  no qu iere llegar hasta ahí, 
y  nos habla de «po lítica  de realidades* y  
d e  < prelación que se ha de dar a lo 
práctico sobre lo  teórico y  especu lativo». 
Y  esto es una logom aqu ia que nadie la 
entiende, o  m ejor diríam os que se entien­
d e  de sobra, com o un recurso para salir 
d e l paso e  ir v iv ien do  en la  política del 
balancín  y  de l acom odo fácil.

Pero , no; no es, no debe ser la  política 
d e  un verdadero  liberal, ni puede un lib e ­
ral de veras ver los problem as actuales de 
Espafla con  prisma tan reducido y  peque­
ño. L a  verdadera política de realidades 
está en  asegurar e l respeto al derecho de 
la  personalidad individual y  colectiva en 
todos los  órdenes d e  su vida. L o  verdade­
ram ente práctico y  d igno de toda prela­
c ión es e l ir al fondo, a la  ra íz de la  Cons­
titución m isma y  ponerla, en su espíritu y  
en  su letra, al com pás de tas exigencias 
de l derecho m oderno. T od o  esto es lo  
esencial, lo  real, lo  que urge y  por lo  que 
hay que em pezar, si se quiere de verdad 
la  renovación , la  purificación; y  todo lo 
demás si que es hablar por hablar y pura 

especulación y  teo r ía ...
A . A R E N A L E S  

D e martes a martes.

El tr iu n fo  d e l puede decirse que es la 
fa s c is m o  nota  de la  a c tu a l id a d  

mundial; pero Ita lia  está 
m uy le jos  de v iv ir  trancjuila. H ay  una 
verdadera lucha entre fascistas y  socialis­
tas, deb ido , a nuestro juicio, a las tenden­
cias d e  aquéllos, que según declaración 
de su m ism o je le , no tolerarán, bajo nin­
gún pretexto, la  paralización de los  servi­
cios públicos: considerarán la  lucha de 
clases com o una excepción y  no com o 
regla; concederán la  m ism a atención a 
los  intereses obreros que a los d e  los p ro­
ductores y  ios  técnicos, y  especialm ente, 
y  por encim a de todos, a los intereses del 
país entero; llegando hasta adm itir la re­
ducción de salarios cada vez  que lo  exija 
e l interés de la producción. El program a 
fascista supone una verdadera  revo lu ­
ción, y  ha relegado a segundo térm ino

La c u e s t ió n  que culm ina con ia  abdi- 
d e  O r ien te , cación del sultán de Tur­

quía, e l cual parece tan ape­
gado  a l trono, que se d ice  que no pasa de

ningún m odo por eso de la  abdicación, 
habiendo dado origen  esta obstinación a 
tumultos y  m otines del pueblo turco, En­
tre tanto los días pasan y  se acerca la 
fecha para

La C o n fe r e n c ia  la  cual se celebrará, al 

d e  la  p a z , fin, en Lausana, Sui­
za, con asistencia de 

los representantes de los paises aliados y  
orientales. Los Estados Unidos han en­
v iado  ya sus op in iones sobre los  d iferen­
tes puntos que han de tratarse, especial­
m ente lo  que hace referencia a la libertad 
de los Estrechos y  a la protección de las 
minorias, Y  v a y a  com o fin de fiesta, en  la 

cuestión mundial.

L a  b o d a  d e l celebrada en D oom  el pa- 
e x  k a is e r , sado Dom ingo, y  que ha 

dado lugar a m uy distin­

tos juicios; pero que, desde luego, no  ha 
sido d e l agrado del pueblo alem án, com o 
lo  prueba e l hecho de que las izquierdas 
hayan protestado d e  que m ientras éstese 
m uere de hambre, e l causante de su rui­
na inv ierte  solam ente en una jo ya  para 
su nueva m ujer 800 m illones de marcos, 
habiéndose pedido por los socialistas al 
G ob ierno alem án que no de je  salir de 
A lem an ia  tales joyas. Tam bién  parece 
que por aquí hay quienes no están dis­
puestos a que salgan de la  H acienda es­
pañola los  m iles y  m iles de pesetas que 

suponen

L a s  fa m o s a s  que los señores diputa- 
d ie ta s  dos, con Lerroux a la  ca ­

beza, se handígnado as ig ­
narse por la labor legis lativa  que realizan 
desde lo s  escaños del Congreso. L a  A so ­
ciación de Agricu ltores y  la  Asam blea de 
la D efensa M ercantil Patronal, se han 
m anifestado en contra de ese aumento, y  
a esa protesta se unirá pronto Espafla en ­
tera, y a  que e l Parlam ento no  está tan 
sobrado de prestigios para que se perm ita 
ese despilfarro, y mucho más cuando hay 
tantos servicios desatendidos por fa lta de 
recursos. P ero  ya verán ustedes com o no 
se consigue nada. Esa es la  política de 
aquí. Sin em bargo, hay excepciones hon­
rosas; y  com o tal m erece citarse el m itin 
celebrado e l D om ingo por

La L ig a  d e  en e l salón de actos del 
lo s  D e re c h o s  A teneo , y  en  e l cual ha- 
d e l h o m b re , b laron los Sres. Botella,

A lborn oz, Barcia y Una- 
muno, en  contra del sistema d e  las qu in­
cenas, d e l cual se hace y a  un verdadero 
abuso, encerrando en  la  cárcel a  pobres 
infelices, en tanto qu ese  hace lu josa os­
tentación del v ic io  y  de la  e s ta fa ,y  rueda 
Esparta, com o d ijo  Unamuno, por e l des- 
pefladero de las timbas, d e  los  escánda­
los  en  las p layas y  de las inauguraciones 
de los palacios sim bólicos, deduciendo 
de e llo  que la  regeneración de España 
habrá que hacerla, con e l grito  dado en 
A lco lea : « iV iva  España con honra!»

D o m i n g o  d e  RAM OS.
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E sta semana.
Sábado  //. —  Unión Cristiana de Jóve­

nes. Madrid. A  las nueve de la noche, 
conferencia pública, por D. Juan R odrí­
guez Castellanos, acerca del ttm a: «O p i­
nión sób re la  política de Felipe II.»

D ias 12 a l 18. Sem ana de oración . A  las 
nueve y  m edía de la noche, sesiones pú­

blicas.
D om in g o  /2.— Cultos públicos, con pre­

dicación, en todas las iglesias, a las horas 
de costumbre.

cgj c#>

F ies ta  d e  la  R e form a.
E l martes, 31 del pasado, con m otivo 

de la conm em oración d e  la Reform a, se 
ce lebró una im portante con ferencia pú­
b lica en la Ig les ia  d e  Jesús (Calatrava, 27). 
Con un llen o  com pleto de l espacioso lo ­
cal, en el que predom inaba e l elem ento 
extraño a las congregaciones, y  am eniza­
da la  reunión con e l canto de himnos alu­
sivos, hermosamente ejecutado por e l 
brillante coro ju ven il de la  Ig lesia , se 
pronunciaron interesantísimos discursos 
enalteciendo e l gran m ovim ien to del si­

g lo  XVI.
L a  R e fo rm a  en e l pasado, sa s ign ifica ­

c ión  h is tó rica  íué e l tema del prim ero, a 
cargo del culto joven , prolesor del co leg io  
«E l Porven ir», D. José Rodríguez, quien, 
internándose en la  historia de la  Reform a, 
h izo  ver cóm o ésta transformó la  v ida  de 
los pueblos que la  aceptaron, con  gran 
beneficio para la  cultura y  la  m oralidad

Seguidam ente, D . Juan F liedner, que 
tuvo que sustituir a D. José Caraballo, 
que se hallaba enfermo, h izo  una fe liz  
im provisación sobre e l tema: L a  R e fo rm a  
en e l presente, su in fluencia  én la  socie ­
dad actuai. Y  concretándose a la  actua­
ción de la  Reform a en  Espafia, demostró 
que todos los  progresos que en  p edago­
gia , m oralidad y  relig iosidad  se observa­
ban eran fruto de la  influencia d e  los pro­
testantes espafloles.

P o r  últim o, D. Agustin  Arenales habló 
d e  la  R e fo rm a  en e l p o rv e n ir  y  lo  que  
de e lla  se debe esperar, haciendo ver 
que la institución que en e l pasado y  pre­
sente ha producido óp im os frutos tiene su 
éxito asegurado para e l porven ir. L a  R e ­
form a rî o es princip io que esté agotado, 
sino que tiene v ita lidad  perm anente com o 
ia  idea que la  d ió v ida  y  la  sostiene, que 
es la  idea cristiana, la  cual puede ofrecer 
y  dar al espíritu am plia libertad, y  a la 
conciencia ind iv idu a l y  co lectiva  todo  su 
v igo r  y  potencia, para ir a la  consecución 
de los m ás altos idea les de progreso y  de 
bienestar.

A  la  term inación del acto, se repartie­
ron tratados y  anuncios religiosos.

F ies ta  d e  com pañerism o.

E l D om ingo ú ltim o se reunieron las So­
c iedades de Esfuerzo Cristiano (jóvenes e

in fantil) de la ig les ia  de l Redentor, M a ­
drid, en e l salón d e  Sínodos de ésta, para 
celebrar la  reunión de compaflerismo.

Con una buena concurrencia, em pezó 
la reunión a las cuatro y  m ed ia, d irig ida 
por e l in fatigable y  entusiasta esforzador 
D. F é lix  García; después de una sentida 
oración del Sr. Clemente, se le y ó  un trozo 
de la Pa labra Santa. El Sr. G arcía nos 
le y ó  un herm oso trabajo que habia pre­
parado para esta reunión, siendo e l tema 
principal e l com paflerism o, e l cual no es 
só lo  una expresión de los d iferentes sen­
tim ientos, sino un precepto d ivino, que 
todos, absolutam ente todos d e b e m o s  
practicar. Con sencillas palabras nos d e­
m ostró el Sr. Parrilla cóm o Cristo nos dió 
e l ejem plo de com pañerism o enviando 
dos a dos a sus discípulos a predicar el 

E vangelio .
D. Carlos A rau jo  supo m antener nues­

tra atención durante un poco d e  tiempo, 
d iciéndonos muchas y  buenas cosas, que 
se alcanzan teniendo una voluntad firm e 
y  nuestra confianza en nuestro m odelo en 
todo: en Cristo.

A  continuación, nuestro secretario, el 
Sr. Cabrera, nos le yó  los cariñosos y  her­
m osos mensajes qu e se habían recibido 
de las sociedades d e  provincias.

Los  discursos fueron alternando con 

himnos.
P ero  s i todas estas reuniones son her­

mosas, ésta ha sido para nosotros m u­
cho más, por tener con nosotros a lo s  n i­
flos de la  reorganizada Sociedad Infantil.

¿Quién n o  se a legra  a l tener a su lado 
a los niflos? Sus ingenuidades, sus m is­
mas inquietudes resultan altam ente sim ­
páticas; por lo  tanto, rogam os a todos los 
esforzadores no o lv iden  en sus oraciones 
a esta Sociedad, para que los h oy  niflos se 
conviertan mafiana en hom bres d e  gran 
provecho moral para su Ig lesia ; que se 
pueda decir de ellos com o de  los discípu­
los de Cristo: <Se v e  que han estado con 
Jesús.> Y  los jóvenes, que son los  llam a­
dos a enseñarles y  d irig irles  p o r  e l cam i­
no de la  salvación, lo  hagan de buen án i­
m o y  con  alegría. A s í que, ¡esforzadores, 
e s fo r c é m o n o s  y  seamos valientes! — 
R . P illad o .

La cap illa  d e  M e lilla .

El asunto de la Capilla Evangélica  de 
M elilla  se ha resuelto satisfactoriamente. 
Asi lo  comunica el pastor d e  la  misma, 
D. Juan Crane, al presidente d e  la A lianza 
Evangélica  en la  sigu iente carta que gus­
tosam ente transcribimos:

«E stim ado seflor y  hermano en Cristo:
»M uchas gracias por su carta atenta. Los 

hermanos de ésta se contentan mucho 
por e l interés que ha ten ido en  nosotros y 
por sus oraciones, sobre todo. Se alegrará 
saber que e l com andante gen era l nos ha 
concedido autorización escrita «para la

reapertura de la  C ap illa  Evangélica  que 
tiene estab lecida en la ca lle  N u eve  de 

Julio, 22».
»Su carta de usted será leída a la  ig les ia  

después de la  Cena del Seflor, en la sem a­
na que viene. D ios m ediante. Pensam os 
tener una colecta para dem ostrar nuestra 
gratitud a usted y  los  am igos que han te­
n ido simpatía con  nosotros, siendo la 
colecta  para ayudar a otros en apuros se­

mejantes.
»E i general, aquí, m e d ijo  que había he­

cho un pequeño error en los documentos 
cuando hablaba d e  libertad de cultos. N o  
hay libertad  de cultos, sino tolerancia. 
«Pero , en fin, d ijo  él. libertad y  tolerancia 
v ienen a ser la  m ism a cosa.»

»C on  mis más expresivas gracias a us­
ted y  a todos por su ayuda en oración, 
suyo afectísim o en e l Señor Jesús. Juan  

C rane.»
«Hum illaos, pues, bajo la  poderosa 

m ano de  D ios, para que É l os ensalce 
cuando fuere justo.»

Felic itam os de todo corazón a los her­
m anos de M e lilla  y  nos fe licitam os a nos­
otros m ismos porque los soldados evan ­
gélicos espafloles del E jército d e  opera­
ciones sean respetados en e l lib re  ejercicio 
d e  su cuito, com o lo  son en e l suyo las 
fuerzas indígenas.

A  fa v o r  d e  la  lib e rta d  
de cu ltos  en Cataluña.

H em os recib ido dos interesantes recor­
tes de periódico, d e  nuestro querido am i­
g o  D. Lu is de Vargas, pastor de B arcelo­
na. U n o es un articu lo d e  fon do  d e  E l 
Progreso , de aqu ella  ciudad, correspon­
d ien te  al 28 de Octubre, en e l cual se es ­
tudia e l prob lem a de la libertad d e  cultos, 
problem a que d ice existe sólo en Espafla, 
y  se defiende e l derecho de los  disiden­
tes, aduciendo que sólo en  Barcelona hay 
d iez  iglesias y  capillas protestantes y  
otras veintiuna más en el resto efe Cata­
luña; adem ás de varios  oratorios israeli­
tas y  una sinagoga, centros cismáticos 
y  budistas, etc., lo  que prueba que existen 
las negadas m inorias religiosas.

E l otro es una carta d irig ida  a E l D ilu ­
v io . de Barcelona (27 Octubre), por los 
evangélicos de aquella ciudad y  publica­
da en dicho im portante d iario con esta 
introducción: «H em os recib ido la  sigu ien­
te carta, con la  que estam os de absoluta 
conform idad.»

M otiva  la  carta e l que al discutirse en 
e l Ayuntam iento el acuerdo de la  Socie­
dad d e  las Naciones, sobre e l respeto a 
las minorias, el Sr. Rocha p id ió  que a la 
proposición discutida se añadiese que, 
además, «se h iciera presente al G ob ierno 
la  recom endación de la  Sociedad de las 
Naciones sobre re lig ión », lo  cual rechazó 
e l Sr. M aynés, je fe  de la m ayoría  reg io- 
nalista, «porque en Espafla no se da el 
caso de existir d iversas relig iones posi­
tivas». L a  carta alude a las Ig les ias evan ­
gélicas de la ciudad condal y  de toda 
Cataluña y  España, y  a l m ensaje suscrí-
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to por 150.000 españoles, p id iendo a las 
Cortes la  libertad de cultos.

Una Com isión d e  evan gé licos  d e  las 
d iferentes ig lesias d e  Barcelona visitó 
además a l Sr. R ocha para fe lic ita rle  por 
su va lien te  actitud al defender los  dere­
chos de las m inorías religiosas.

cft> <s>
Los  españoles  de B uenos A ires.

Con verdadero dele ite  y  honda gratitud 
hem os le id o  en el Estandarte Evangélico, 
de Buenos A ires, e l llam am iento que el 
Com ité español «p ro  libertad de cultos» 
hace a los  evangélicos de la  República 
Argentina, y  m uy especialm ente a los  es ­
pañoles que alli residen, a fin de arbitrar 
recursos para ayudar a la  cam paña que 
hace en  España la  A lian za  Evangélica 
para conseguir la libertad de cultos.

Ese Com ité lo  forman un grupo d e  v a ­
lientes españoleé evangélicos queresiden 
en la  Argentina, y  que trabajan cuanto 
pueden por v e r  a  su patria ai n ive l de las 
dem ás naciones, en lo  que toca  a la más 
grande d e  todas las iibcrtades. D esde el 
com ienzo d e  la cam paña por la  libertad 
de cultos, han enviado para e lla  más 
de 2.(X)0 pesetas. Enviam os nuestro cari' 
ñoso saludo y  nuestra gratitud m ás sin­
cera a aquellos buenos herm anos que no 
se o lv idan  d e  la m adre patria, y  estamos 
seguros d e  que todos los evangélicos de 
esta tierra sabrán con su conducta hacer* 
se d ignos d e  la  ayuda m oral ym a te r ía l 
que elios prestan a nuestra causa.

El Sr. A ren a les  «  Am érica .

Tenem os el gusto de in form ar a nues­
tros lectores que dentro d e  pocos dias sal­
drá para Am érica  nuestro querído compa* 
ñero D. Agustín  Arenales, que se propone 
v is itar a los  evangélicos d e  las Repúblicas 
hispano-americanas.

El Sr. A rena les lleva  cartas de saludo 
de diferentes entidades evangélicas de 
España para los hermanos d e  a llende los 
mares y  nuestros m ejores deseos de que 
Dios le  prospere en su viaje.

Con tal m otivo  la Redacción de EIs p a ñ a  
Ev a n g é l ic a  ha organ izado un ca fé  de 
despedida para e l sábado, 1), a las cinco 
de la tarde, en  los salones del pabellón  de 
escuelas de la  ca lle  d e  la Beneficencia, 
número 18. Las  tarjetas para este acto p o ­
drán adquirirse hasta e l sábado a las doce 
en  la Adm inistración de Es p a ñ a  Ev a n ­
g é l i c a , Beneficencia, 18; en N ov ic ia ­
do, 3, B; Calatrava, 27; F lor A lta , 2 y  4, y  
B ravo M urillo, 63, a l precio de una peseta.

❖  <«5

Acuse d e  rec ibo.

Hem os recib ido dos paquetes de hoji- 
tas para Elscuelas Dom inicales, tituladas 
M ensajes de A m o r de D ios , publicadas en 
Californ ia (Estados U n idos), y  dam os a 
6u editor, J. T . Arm et, las más expresivas 
gracias por e l envío.

Domingo de la Prensa.
D on ativos  y  co lectas  para 

E S P A Ñ A  EVANGÉLICA.

Prselas.

Sum a a n te r io r .................... 372,92

Pedro  Mateos, L lan sá .................... 5,—
Variosro iem brosde EsfuerzoCris- 

tiano de Barcelona, grupo de 
Pueb lo  N uevo , por conducto de
M. Querait 1 ...............................  16,50

Bartolom é C aste ll.A ytona- . . . 22,—
Pedro  Padilla , T á n ge r ...................  5,—
Ig les ia  Evangélica, S an tan der. . 34,30
Ig les ia  Evangélica , Sev illa  (San

A g u s t ín ).......................................  25,—
Unión Cristiana de Jóvenes, Se­

v illa  ...............................................  5,—
Igles ia  Bautista, A lican te . . . .  15,—
M ariano Castillero, F a len c ia . . . 5,—
Tres  ingleses, E s l id a .................... 10,—
Igles ia  Evangélica , U trera . . . . 8,—
Iglesia  Evangélica, Cartagena . . 10,—
José A lcón , S a la m a n ca ...............  3,—
Isidoro M iñambres, Idem  . . . 2, —
Zacarías Porteros, íd em ................ 5,—
Julia G ago, íd e m ...........................  I ,—
Juan Qarcia, í d e m ........................ 5,—
Luis Rom án y  Señora, ídem . . . 10,—
Igles ia  Evangélica , B ilbao. . . ■ 19,10
Escuela de n iños m ayores, íd em . 6,10
S. de C .,n iflos m ayores, ídem  . . 6,—
C. A rau jo  y  fam ilia , ídem  . . . . 5 ,—
U n o de Chamberí, M adrid . . . . 2,—
Francisco Rublo y fa m ílía , idem  . 3 .—
Ig les ias  Evangélicas, Termens y

C o r b in s .......................................  10,—
M isión Bautista, Infantes . . . .  10,—
Ig les ia  Bautista, J á t iv a ................ 6,10
Julián T im oner, Granada . . . .  2,—
Ig les ia  Evangélica . Barcelona (D i­

putación) ...................   30,—

T o t a l ................ 659,02

Se han recib ido nuevos donativos que 
aparecerán en e l número próxim o. Tam ­
bién hemos recibido algunos donativos 
para E l A m igo  de la  In fancia , que consig­
narem os en uno d e  tos p róxim os nú­
meros.

Esfuerzo Cristiano

Aprovechando las oportunida“ 
des.

D om ., 19 de N ov iem bre . G á l,  6, ¡-10.

Lem a para la  reunión.

♦Así que, en tretan to que tenem os tiem ­
po, bagam os b ien a todos.» (G ál., 6,10.)

D iscurso de In troducción .

Un hom bre de negocios aprovechará 
todas las ocasiones d e  ganar para enri­
quecerse; un buen estudiante aprovechará 
todas las ocasiones oportunas de apren­

der, hasta adquirir toda la ciencia que 
crea necesaria en su carrera; un m édico, 
un abogado, un artista, no perderán la 
ocasión de  acreditarse en sus respectivas 
profesiones. Asi, e l cristiano ha de estar 
ai acecho para aprovechar todas las opor­
tunidades d e  serv ir a su Seflor. En cierto 
sentido le  s irve continuamente en los  tra­
bajos ordinarios de su profesión u oficio; 
pero es  indudable que, además, se pre­
sentan muchas oportunidades de hacer 
bien, las cuales no deben ser desperdicia­
das. Su aprovecham iento supone estudio, 
atención, d iligencias. Todos debem os re- 
con ocerqu e hem os perd ido muchas opor­
tunidades de hacer b ien  en nuestra vida 
pasada, y  nos conviene evitar la repeti­
ción  de tales faltas.

S u gestion es  b íb licas.

La más pequeña in fección hace la  car­
ne im propia para com en asi, e l menor 
orgu llo  inu tiliza  nuestras am onestaciones 
y  consejos. (V . 1.)

El m ejor m odo  de llevar las cargas de 
los otros es ayudarles a llevarlas, aunque 
esto no sea una tarea fácil. (V . 2.)

N ad ie  puede estar seguro de cosechar 
cuando siembra, y , sin em bargo, los hom ­
bres siembran. Nosotros podem os estar 
seguros de cosechar, cuando sembramos 
buenas obras. (V . 9.)

N o  siem pre debem os esperar que las 
oportunidades se presenten para hacer 
bien; muchas veces nosotros m ismos po­
dem os hacer la oportunidad. (V . 10.)

T em a s  para pensar.

¿D ónde y  cuándo podem os encontrar 
más o  m ejores oportunidades?

¿Por qué dejam os perder las ocasio­
nes?

¿Cóm o conocerem os cuándo se presen­
ta  la  oportunidad?

Pensam ien tos.

Perdem os muchas oportunidades por 
ego ísm o. Nuestro verdadero interés d e­
bería im pulsarnos a serv ir y  auxiliar a 
otros.

Solam ente un alm a educada halla opor­
tunidades para aquellas pequeñas aten­
ciones que tanto contribuyen a endulzar 
la vida.

Cuando una oportunidad es perdida, se 
pierde, por lo  general, para siempre.

‘ N o  hay  tigres en  la India», d ijo  uno 
que acababa de visitar aquel país. Para él 
no los había, porque no fué adonde esta­
ban los tigres. Así, para muchos no  hay 
oportunidades.

Las  m urallas d e  la  v ida  están llenas de 
puertas que parecen cerradas; pero si las 
em pujam os se abren.

R e fe ren c ia s  b íb licas.

Fil., 4. 10: 2.* C o r , 9, 6 y  7; Col-, 4. 5; 
Heb., 13, 2 y  3; 1.“ P e d . ,4 ,10 y  11; l.'Ju an  
3,17;Hech.,9,36-39; Rom., 12,11; T ito. 3,8.

Sociedades infantiles.

D om ., 19 de N ov iem bre . — L a  tentación.
(Luc., 4 ,1-13.)

Luaet . . 
•Martes. . 
M iércoles. 
J u evec . . 
V iernes. .

Nuestra o ración  . . 
V e la d y  orad . . . . 
Resistid la  tentación 
D tos ayu dará  . . . 
Nuestro  libertador .

M a f , 6,13. 
M a t , 26.41. 
Sant.4,7.
1 .'C o r., 10,13.
2." Ped-, 3, 9.

S ib a d o . . 1 ^  ten ta c iia  d e  Cristo . Luc., 4.1-13.

¿Qué es la  tentación? ¿Por qué perm ite 
Dios que seam os tentados? ¿Qué tres ten­
taciones v in ieron  una vez  a Jesús? ¿Cómo 
resistió Él la  tentación? Qué es mejor, 
¿soportar la  tentación o  escapar de ella? 
¿Qué promesas ha hecho D ios a todos 
aquellos que vencen  la tentación?
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(C on tinuación .)

— Vam os, am igo, no  hay que asustarse 
ni ponerse pálido; son cosas de la  vida, y  
a cada uno !e  llega su hora. Vam os a ver 
sus documentos, a ver si están en  regla, y  
a v e r  lo que hay en esos bolsillos.

—  Y a  sabia y o  — d ijo  Esteban -  que 
habíais d e  lijaros en m í con preferencia. 
Precisam ente la  causa d e  m i turbación 
n o  es que m e haya asustado, porque no 
ten go  m otivos para eso, sino que, no es­
tando acostumbrado a viajar, m e he deja­
d o  en casa m is documentos.

— Pues sí que es lam entable su o lv ido  
— le  d ijo  e l guardia con s o m a — - Y  di­
c iendo esto, le  registraron, sacando su 
cartera y  contando lo  que en e lla  habia.

—  Ese dinero, seflores — d ijo  Esteban, 
cada v e z  m ás turbado — , no es mió.

— iTomal, itoma! —  d ijo le  e l guardia — , 
eso ya  lo  suponíamos. Su cartera contie* 
ne 4.500 pesetas, que es próxim am ente a 
lo  que asciende e l robo com etido hoy; 
asi qu e .. .

—  Pero , seflores —  d ijo  Esteban — , ¿es 
qu e creen ustedes que y o  he robado ese 
dinero? S i lo  creéis asi, estáis en un gran 
error. Ese dinero m e lo  han dado para 
pagar una partida de h ierro que ha com ­
prado m i maestro; porque habéis de sa­
ber, sefiores,.que y o  (aunque esté mal que 
y o  lo  d iga ) soy un honrado o fic ia l herre­
ro, que trabajo en e l pueblo de X  y  en  el 
ta ller  de don Jaime Ferrer, que es, bien 
conocido en todo este contorno.

— C onqu e... ¿para pagar h ierro, eh? 
Pues e l hierro ya se lo  pondrán pronto en 
la  cárcel. Anda, Julián, ata a este pájaro 
b ien  corto, y  a la  jau la con él.

—  Pero, seflores —  d ijo  Esteban con 
am argura — , lo  que ustedes hacen conm i­
g o  es una injusticia. ¿Por qué m e atan de 
este m odo  si y o  no he com etido ningún 
delito  y  tam poco pretendo fugarm e?

Pero los  guardias, sin hacerle caso, sa­
lieron con  é l en  dirección de la  Comisaría 
d e  vigilancia.

Cuando llegaron, lo  presentaron al je fe  
de guardia, d iciendo: —  A  la  orden de us­
ted, seflor inspector.

—  ¿Qué pasa, muchachos? ¿Quién es 
este hombre y  qué fa lta  ha com etido que 
le  traen ustedes de este m odo? ¿Es, qui­
zás, uno de los  autores del rob o  d e  esta 
m aflana?

—  S oy inocente, seflor inspector —  d ijo 
Esteban — : puedo probarlo c o n ...

— jSilenciol —  exclam ó e l inspector, in ­

d ignado — . Cuando le ’ traen de [estal|ma- 
nera los guardias, sus razones habrá para 
ello. T en ga  a bien detener la lengua y  no 
hablar hasta que se le  pregunte. Vam os a 
ver, guardias — d ijo , d irig iéndose a és­
t o s — : ¿Qué ha hecho este buen sujeto?

—  Pues, según parece ser — d ijo  uno 
d é lo s  gu ard ias— , este seflor debe estar 
com plicado en e l robo de esta maflana.

— ¡Hom bre! ¿Esas tenem os? M e a legra­
ría mucho que fuese asi. y  os hariais d ig ­
nos de una buena recom pensa; pero, de­
cidme; ¿qué pruebas tenéis para suponer
0  creer eso? ¿Le habéis encontrado enci­
m a algún docum ento o  a lgo  que parezca 
probar su delito?
1 —  Seflor inspector —  d ijo  d e  nuevo el 
guardia — , precisam ente no tiene  docu­
m ento ninguno, y  adem ás le  hem os en­
contrado esta cartera, la  cual contiene 
una cantidad que él m ismo ha confesado 
no ser suya.

— iHola, hola! — d ijo  el in s p e c to r - ,  
eso es grave . Conque é l m ism o ha con fe­
sado. . .  A  ver, a ver; v en ga  la  cartera. Y  
tom ándola, y  registrándola, d ijo;

—  Perfectam ente; esto parece probar 
algo, pero no todo . Veam os, seflor m ío 
—  d ijo  entonces a E s te b a n - .  ¿D e dónde 
le  han ven ido  a usted esta cartera y  estos 
b illetitos?

—  Y a  les he dicho a los  guardias, com o 
le  repito a usted, que ese d inero roe lo  ha 
dado m i maestro, don Jaim e Ferrer, e l 
herrero d e  X, para que lo  entregase en 
esta capital com o pago  de una partida 
de h ierro que é l ha com prado y  recib ido.

—  ¿ Y  cóm o puede usted probar eso que 
dice?, pues creo haberle o íd o  decir que 
podia probarlo.

—  Si, seflor — d ijo  Esteban, sacándose 
una carta de l .pecho — . Puedo probarlo 
con esta carta.

—  A  ver, a ver; ¿qué d ice esa carta? Y  
el inspector leyó  en v o z  alta lo que sigue:

«S eflo r don Eugen io Cambril.

»M u y  Seflor mió:

»C on  Esteban Adalid , o fic ia l a m iserv i- 
»c io  y  persona de toda  m i confianza, ten- 
»g o  la  satisfacción de en v ia rle  e l im porte 
»to ta l de la  partida de h ierro que d e  su 
>casa y  propiedad he recib ido. Sírvase 
»en tregar al dador e l correspondiente re- 
»c ibo, y  dando a usted las gracias, queda 
»a  sus órdenes

Ja i m e  F e r r e r . »

— M uy b ien  —  d ijo  e l inspector — ; esto 
y a  es  a lgo  en fa vo r  de l deten ido, pero 
com o esta carta ha pod ido ser inventada 
com o m edio para eludir el castigo, y o  
creo lo  m ás conven ien te y  acertado, para 
salvar nuestra responsabilidad, que e l d e ­

ten ido pase a la  cárcel, com o m edio pre­
ven tivo , y  pasarle e l parte al seflor juez, 
juntam ente con lo  encontrado en poder 
d e l deten ido. Asi que ahora, seflores, po­
déis conducirle a la cárcel con las pre­

cauciones debidas.
— P ero , seflor inspector — d ijo  enton­

ces Esteban — , ¿no se m e perm ite que 
hable alguna palabra?

—  Puede hablar lo  que quiera, con tal 
que sea b reve  y  com edido — d ijo  aquél.

—  Y o  creo  — d ijo  Esteban — que antes 
d e  proceder a mi encarcelam iento (para 
lo  cual estoy bien seguro que no hay m o­
tivo ), pod ia  acreditarse la  veracidad de 
esa carta que le  he entregado llam ando 
aqui a la persona a qu ien va  dirigida.

—  Eso no es de m i incum bencia —  d ijo  
e l inspector — ; só lo  puede hacerlo el se­
flor juez: asi que es inútil todo  cuanto 
d iga  en ese sentido. Seflores guardias, 

cum plid m i orden.
—  Pues, andando — contestó uno d e  los 

guardias — . V am os, seflor Esteban; a po­
nerse a la  sombra, que hace calor. Y  se 

pusieron en marcha.
Esteban marchaba avergon zado por las 

'  ca lles d e  la  capital, pues ve ia  que los 
transeúntes le  m iraban: unos, con lástima, 
y  otros, con  desprecio. A l fin, llegaron  a 
la cárcel y  Esteban fué en tregado a l d i­
rector, el cual le  m andó encerrar en  un 
calabozo, sin más m uebles que un banco, 
una tarim a de m adera,que debía  servirle  
aquella  noche de cama, un cantarillo con 

agua y  un candil.
—  S i necesita usted a lgo  p r e c i s o - l e  

d ijo  e l carcelero — puede pedirlo  ahora, 
porque no  vo lv e ré  por aqui hasta ma­

flana.
— Gracias, seflor —  le  d ijo  Esteban — . 

Solam ente un poco  de pan, una taza de 
café, y  si puede ser, una manta.

— N o  se acostumbra aqui a tantas co­
m odidades —  d ijo  el carcelero — , pero se 
lo  d iré  al d irector, y  le  contestaré. Y  di­
c iendo esto, cerró la puerta, dejando a 
Esteban solo y  en  com pleta oscuridad. 
Pero y a  sabemos que no estaba solo , por­
que nunca está so lo  e i que cree y  con fía  
en  Dios.

Esteban, al verse  en  aquella oscuridad, 
trató de encender e l candil, pero no tenia 
cerillas ni las encontró palpando por to ­
das partes.

($9 con tinuará .)

E S P I M  E V lU E L IC ñ
P E R IÓ D IC O  S E M A N A L

’ ****dT ^ E C C I Ó N  }  A D M IN IS T R A a Ó N
N O V IC IA D O , N Ü M . 3 j  B E N E F IC E N a A , N .»  }8  

M A D R I D - 8  i  M A D R I D -4

NÚMERO SUELTO: 15 céntimos.
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Escuela Dominical ^

Naufragio de Pablo.
¡9  de N ou iem bre . Hech., 27.

T e x t o  A u r e o : Velad, estad firm es  en la
fe ; p o rta o s  uaron ilm ente y  esforzaos.
1.“ Cor., 16,13.

Un renom brado maestro de Escudas 
Dom inicales relata este  interesanttsimo 
capitu lo d e  la  v ida d e  Pab lo  en  la  forma 
siguiente:

• Pab lo  m antuvo sus derechos y  dijo: «A  
César apelo. Que el César m e juzgue.» 
Encadenado lo  m etieron en  un camarote 
de un barco grande que iba a Roma.

—  ¿Q uién  es e s e  hombre pequeño?
—  preguntó e l patrón al capitán Julio.

—  Es un predicador judio que se  llama 
Pab lo . P o r  poco lo  matan en un alboroto.

—  ¿D ónde lo  lleváis?
— A  Rom a. Ha apelado a César.
—  ¿Si? Y a  verá é l quién es César.
Entonces Iué cuando D ios llam ó al

v ien to  Euroclidón y  le  dijo: <Anda y  pega 
contra esc barco d ia  y  noche, hasta que 
y o  te m ande dejarlo.»

E u ioclidón  se puso a e llo  con toda su 
furia, y  los  doscientos setenta y  seis pasa­
jeros, presos, soldados y  marineros, esta­
ban pálidos de terror y  perd ieron e l ape­
tito . M ala deb ió  ser la  tem pestad que 
hiciera ayunar por catorce dias a un tra­
bajador romano. A b a jo , en su camarote, 
estaba Pab lo , pensando, tal vez, qué sig­
nificaría todo  aquello, todo lo  que le  habla 
ocurrido en  los últim os tiempos: prisiones, 
ju icios, cadenas y  tempestad. Era una 
manera m uy extraña ia  que D ios em plea­
ba  para lle va rlo  a Rom a. Pero  «e l ángel 
de l Señor», ta l v e z  e l resp landeciente Ga­
briel, v in o  aquella  noche al cam arote de 
Pablo, y  le  d ijo: «N o  te apures por esta 
tempestad. E l Dios a quien sirves m e ha 
enviado para que te d iga  que llegarás a 
Rom a, y  que Él ha puesto en tus manos la 
v id a  d e  todos los que van en este barco. 
Todas las puertas se te  abrirán, Roma, 
sus soldados y  m arinos serán tus am igos.»

A  la  m añana sigu iente subió sobre cu­
bierta y  les habló d e  su visión. —  Capitán
—  d i jo —  , he recib ido un m ensaje de mi 
D ios. N inguno perecerá si hacéis lo  que 
y o  os diga. U n  porte especial y  un cierto 
poder en e l hablar se dejan notar en  e l 
hombre que v iv e  cerca de D ios. El centu­
rión y  e l patrón creyeron  y  tomaron 
aliento. —  Hem os rezado a Neptuno, dios 
de l mar, y  a todos los d ioses de l c ie lo  y  
de la tierra; pero la  tem pestad v a  d e  mal 
en peor, y  nuestros d ioses parece que no 
hacen caso. Haremos lo  que tu D ios diga.

— L lam a a la gen te  para que coma
— dijo Pab lo  — , y  a la  m esa se senta­
ron cuando Pablo hubo dado gracias a 
D ios. E l pequeño preso jud io  habia lle ­
ga d o  al lugar que le  correspondía, y  era 
y a  capitán y  je fe  de toda la  nave.»

A lgunas lecciones que pueden sacarse 
d e  este naufragio:

1. Que e l verdadero cristiano es un 
hombre animoso, esperanzado, dispuesto 
siem pre a dar aliento y  auxilio a los  que 
están en  apuro.

2. Que el Cristianismo se ocupa del bien 
del cuerpo, asi com o del alma.

3. Que aunque D ios haya prom etido 
protegernos, nosotros debem os usar de 
nuestra prudencia y  actividad (ver. 31).

4. Que los  hijos d e  D ios pueden verse 
en  grandes dificu ltades y  trabajos, pero 
nunca serán desamparados de Dios.

¿Cómo h iío  Pab lo  su v ia je  a Roma? 
¿Cóm o fué e l v ia je?  ¿Cóm o animó Pab lo  
a  sus com pañeros? ¿Cóm o se cum plió lo 
que Pab lo  habia anunciado?

■et

V A C A N T E
L a  M isión  E v a n g é l ic a
en Alicante necesita un nue­
vo Maestro para su num e­

rosa Escuela de niños.

Para inform es dirigirse al 
pastor

D. m i m  liiOAS
Calle Calderón, núm. 30. 

ALICANTE

iSiz

Laj Jorre twm
[ a m e n ,  kl i  S o c to t Qoa, I
B A R C E L O N A
OTOÑO INVIERNO 
R e c i b id a s  l a s  n o v e d a ­
d e s  en l a n a s ,  a l g o d o ­
n e s ,  t e r c i o p e l o s  a b r i ­
g o s , j e r s e y s , b u f a n d a s ,  

m a n t a s ,  e tc .

PRECIOS 
VENTAJOSOS

Cuantos m encionen  esta R ev ista , despué» 
de efectuada la  com pra, llenen  derecho a 

un 10 por 100 de descuento.

Difundid los Evangelios

El O ospel Gift T ru s t, del Christian Herald, Londres, ha  adqui­
rido de la Sociedad Biblica Británica y Extranjera

30.000 Evangelios
que se  han de distribuir gratuitam ente bajo  el cuidado del A gente 
en España de dicha Sociedad.

Una m itad de este  total se  enviará por correo a direcciones 
bien escogidas del Anuario Comercial.

La otra m itad se pone a la disposición d é lo s  señores pastores, 
profesores, evangelistas, presidentes de Uniones Cristianas y Socie­
dades de Esfuerzo Cristiano, y hasta creyentes particulares que 
tengan oportunidad y deseo de  hacer una distribución personal 
y eficaz.

Nuestros amigos, que tanto aprecian la obra abnegada de los 
colportores bíblicos, sabrán hacer esta distribución en forma que 
el público no extrañe que esos mismos preciosos libritos se ofrez­
can a  la venta en otras ocasiones.

Si para la distribución se busca oportunidades especiales, o se 
' hace de un m odo discreto y acom pañándola de testim onio oral, 

es mucho m ás probable que las porciones sean leídas con sincero 
interés.

La lectura del Evangelio, la am plia lectura del Evangelio, es 
hoy más necesaria que nunca.

Las peticiones de ejemplares diríjanse a 

D. ADOLFO ARAUJO 
Calle de la Flor Alta, 2 y  4. - M ADRID
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T i r O S l U f i *  A k T Í t T l C A  

C n v A H T i t ,  3 8 < M a m i o

Ayuntamiento de Madrid




